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Resumen
La pandemia del Coronavirus, Covid-19 o SARS-CoV-2, que se inició en diciembre 
del 2019 y continúa en desarrollo, constituye uno de los retos más grandes a la 
salubridad pública que haya enfrentado la humanidad. Los efectos negativos 
para el cuidado de la salud y la vida de las personas, la economía, el comercio, 
la educación, el turismo, y para varias otras áreas de la actividad humana, son 
considerables. Los psicólogos no permanecieron ajenos a la situación y elabora-
ron varios análisis e investigaciones que exploran sistemáticamente los efectos 
generados por la prevalencia del virus. Uno de los problemas que se observaron 
con mayor frecuencia, y que fueron responsables de la expansión acelerada de 
la enfermedad, es la reticencia mostrada por muchas personas a incorporar de 
manera cotidiana y sistemática las reglas de prevención como el uso de barbijos 
o protectores faciales, lavado constante de manos y el distanciamiento físico. 
Dentro de esta línea, el presente artículo ofrece un análisis basado en tres pers-
pectivas de la psicología que podrían clarificar la comprensión del fenómeno: el 
condicionamiento operante de Skinner, la teoría de la disonancia cognoscitiva 
de Festinger y la psicología evolucionista. El enfoque es de carácter teórico y se 
inicia con una consideración de las fuentes primarias y secundarias relevantes 
al problema. Se ofrecen algunas sugerencias y recomendaciones que pueden 



El condicionamiento operante, disonancia cognitiva y psicología evolucionista / José E. García

1212

ser de utilidad para la prosecución de un análisis sistemático de las variables 
psicológicas relacionadas al Covid-19.

Palabras clave: Covid 19, conductas protectivas, condicionamiento operante, 
teoría de la disonancia cognoscitiva, psicología evolucionista.

Abstract
The Coronavirus, Covid-19 or SARS-CoV-2 pandemic, which began in Decem-
ber 2019 and continues to unfold, constitutes one of the greatest public health 
challenges to that humanity has faced. The negative effects on people’s health 
care and human life, the economy, commerce, education, tourism, and on 
various other areas of human activity, are considerable. Psychologists did 
not remain oblivious to the situation and have produced several analyzes and 
researches that systematically explore the effects generated by the prevalence 
of the virus. One of the most frequently observed problems, responsible for the 
accelerated spread of the disease, was the reluctance shown by many people 
to incorporate the prevention rules, on a daily and systematic basis, such as 
the use of chinstraps or facial protectors, constant washing of hands and 
physical distancing. Along these lines, this article offers an analysis based on 
three perspectives from psychology that could clarify the understanding of this 
phenomenon: Skinner’s operant conditioning, Festinger’s theory of cognitive 
dissonance, and evolutionary psychology. The approach is theoretical in nature 
and begins with a consideration of the primary and secondary sources relevant 
to the problem. Some suggestions and recommendations are offered that may 
be useful for the pursuit of a systematic analysis of the psychological variables 
related to Covid-19.

Keywords: Covid 19, protective behaviors, operant conditioning, cognitive 
dissonance theory, evolutionary psychology.

La actual pandemia del Coronavirus, 
Covid-19 o SARS-CoV-2 se ha conver-
tido en uno de los problemas de salud 
pública más apremiantes y difíciles de 
resolver de cuantos haya enfrentado la 
humanidad a lo largo de su historia. Como 
indica Laufer (2020), es posible que nos 
encontremos ante un problema que será 
reconocido entre las pestes más fatídicas 
que haya sufrido nuestra especie. Por 
ello, el conocimiento y comprensión de 

las condiciones singulares que delimi-
tan y caracterizan a un brote pandémico 
resultan esenciales. De acuerdo a la 
Organización Mundial de la Salud (2010), 
una pandemia consiste en la propagación 
de una nueva enfermedad a una escala y 
extensión internacional. Una pandemia 
de gripe, por ejemplo, se origina cuando 
un virus nuevo comienza a propagarse por 
el mundo y alcanza a un elevado número 
de personas. Los individuos afectados 
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siempre son aquéllos que no lograron 
desarrollar una inmunidad específica 
contra el mismo. El Covid-19 se adecua 
muy bien a estos parámetros definitorios. 
Sin embargo, es preciso observar que una 
enfermedad o una condición extrema 
de salubridad no habrá de convertirse 
en una pandemia simplemente porque 
se halle muy extendida o porque haya 
costado la vida a muchas personas. Para 
considerarse una pandemia se requiere, 
además, que posea un carácter infec-
cioso. El cáncer, por ejemplo, es un mal 
que cobra la vida de muchos individuos, 
pero no cabe considerarlo pandémico 
(Samal, 2014). No obstante, las explica-
ciones referidas al origen y naturaleza 
de las pandemias no han obtenido un 
consenso absoluto. A este respecto, Qiu, 
Rutherford, Mao y Chu (2016-2017) opinan 
que las definiciones clásicas no hacen 
mención a variables tan relevantes como 
la inmunidad poblacional, la virología o la 
severidad de la enfermedad. Por ejemplo, 
para virus activos como el de la influenza, 
que produce gran cantidad de muertes 
anuales (aunque sólo se presente como 
una enfermedad en el grado de endémica), 
puede esperarse que, de llegar a conver-
tirse en una epidemia, y aún más en los 
casos en que constituya una pandemia, sus 
consecuencias logren niveles muy altos y 
letales para la población en general (Barry, 
2004). Estas consideraciones sugieren que 
hay mucho que discutir aún.

Para entender las alteraciones ocurridas en 
los virus y que dan cuenta sobre el origen 
de las pandemias, debe considerarse que 
éstas se originan de dos formas: 1) por un 
lado, el cambio principal y esencial es 

una transformación importante que se 
da en uno o ambos antígenos virales de 
superficie, cuyo efecto es la creación de 
un virus que difiere tan marcadamente 
de aquéllos previamente encontrados en 
la experiencia humana, que personas de 
todas las edades se vuelven susceptibles 
de contraerlo; 2) por el otro, existen otros 
cambios que posiblemente determinan la 
infecciosidad específica del virus, como 
aquéllos encontrados en la influenza de 
animales, donde la virulencia o la afinidad 
del rango de los hospedadores pueden ser 
mejorada y potenciada por la mutación 
de un sólo nucleótido viral (Kilbourne, 
2003). Tognotti (2013) advierte sobre el 
riesgo de que las enfermedades infeccio-
sas mortales con potencial pandémico 
estén sufriendo un incremento constante y 
sostenido en todo el mundo, lo mismo que 
el resurgimiento de enfermedades como 
la tuberculosis. A esto se suma la inse-
guridad que suponen los actos de terro-
rismo biológico. Estos últimos emplean 
agentes de guerra bacteriológica y apelan 
a la dispersión de organismos vivos o 
material infectado que se deriva de ellos 
para ejercer su alto potencial destructivo. 
Responden a un diseño especial para su 
uso con fines hostiles o bélicos, y para que 
puedan ser destinados a causar enferme-
dad o muerte en el hombre, los animales 
y las plantas. La efectividad de los mismos 
depende altamente de su capacidad de 
multiplicarse en la persona, animal o 
planta atacado (Beeching et al., 2002). El 
impacto potencial que suponen las enfer-
medades infecciosas sobre las personas en 
general y las tropas militares en particular 
ya había sido reconocido en tiempos tan 
antiguos como el año 600 a.C., cuando 
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el esparcimiento avieso de inmundicias, 
cadáveres de personas y animales como 
medios de contagio fueron de uso habi-
tual, produciendo demoledores efectos 
sobre los cuadros enemigos (Riedel, 2004). 
La guerra bacteriológica reproduce un 
patrón que resulta bastante similar al de 
agentes infecciosos como el Covid-19. No 
en balde se ha sugerido que el coronavirus 
pudo haber sido creado con estos fines 
(Dehghani & Gholamreza, 2020).

Aunque por sus efectos, extensión de los 
infectados, cantidad de víctimas morta-
les ocasionadas y daños a las economías 
locales y a nivel global, la actual pandemia 
pueda considerarse una de las mayores 
que se hayan vivido, el riesgo de afrontar 
enfermedades que provocan efectos cala-
mitosos en la población humana estuvo 
presente desde épocas muy remotas. En 
muchos casos, las enfermedades asociadas 
fueron más mortíferas que las guerras 
(Norrie, 2016). Los padecimientos ligados 
a una causalidad viral específica se hallan 
muy ligados a nuestra propia historia 
filogenética y guardan estrecha relación 
con la costumbre, profundamente arrai-
gada entre los humanos, de compartir 
los escenarios de nuestra vida cotidiana 
con diferentes especies animales, práctica 
que se arrastra desde una etapa ances-
tral inclusive (Pike et al., 2010). Es más, 
la interacción de los humanos con los 
agentes virales ha sido, posiblemente, un 
factor clave que dio forma a la evolución 
humana, la cultura y la civilización, ya 
desde sus mismos inicios (Leal & Zanotto, 
2000). Van Blerkom (2003) revisa la lite-
ratura publicada e indica que los seres 
humanos fueron afectados por virus a 

todo lo largo de su historia filogené-
tica, aunque, de hecho, el número y los 
tipos han cambiado. Algunos de esos 
virus muestran evidencia de una relación 
íntima y coespeciación de larga data con 
los homínidos, mientras que otros se 
adquirieron más recientemente de otras 
especies, incluidos los monos y los simios 
africanos. Su determinación exacta, sin 
embargo, es difícil.

No obstante, existe la certeza de que los 
coronavirus humanos como el SARS-CoV 
y el MERS-CoV, son patógenos zoonóti-
cos que se originaron en animales salva-
jes (Forni et al., 2017). Los diferentes 
tipos de coronavirus evolucionaron de 
manera repetida en los últimos mil años, 
y la primera recuperación efectiva de un 
agente semejante implicó la identificación 
de enfermedades en animales, seguida 
después por el aislamiento del bronchitis 
virus infeccioso (IBV) de los pollos en 1937, 
y el virus de la hepatitis murina (MHV), 
en ratones, que se dio en 1949 (Helmy 
et al., 2020). Pero una determinación 
precisa sobre la antigüedad filogenética 
de los virus, sin embargo, continúa repre-
sentando un serio problema. Basado en 
el estudio de la evolución del virus de la 
hepatitis, Simmonds (2001) señaló que 
la utilización de fuentes como el regis-
tro arqueológico, con el fin de trazar la 
antigüedad de los virus, ha probado ser 
de escasa utilidad. En general, se acepta 
que los agentes víricos han estado evolu-
cionando y diversificándose en el lapso de 
millones de años, aunque es probable que 
la mayoría de ellos haya tenido un origen 
mucho más reciente que se restrinja sólo 
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al orden de unos cuantos milenios (Parvez 
& Parveen, 2017).

Una característica común y recurrente en 
las grandes epidemias de la historia es que 
fueron las causantes de un elevado número 
de fallecimientos y el inicio de graves 
desórdenes sociales, que se verificaron 
en amplias áreas de la actividad humana 
(Hays, 2005). En este sentido, Frith (2012) 
estudió con detalle la historia de las plagas 
y sus tres grandes pandemias mundiales 
reconocidas: la Plaga de Justiniano del 
año 541 (Rosen, 2007), la peste negra 
que se produjo entre 1347 y 1353 (Cantor, 
2001), y la plaga de 1894 en China y Hong 
Kong (Benedict, 1996). Cada una de ellas 
produjo una mortalidad devastadora de 
personas y animales y cambió de formas 
irrevocables el tejido social y económico 
de los lugares afectados. Mordechaia, 
Eisenberga, Newfieldd, Izdebskif, Kayh 
y Poinari (2019) discutieron reciente-
mente diversos aspectos concernientes 
a la Plaga de Justiniano, que además de 
las decenas de millones de muertes que 
dejó como saldo, también contribuyó a la 
culminación histórica del mundo antiguo 
y el inicio cronológico de la Edad Media. 
Los autores encontraron que la plaga no 
tuvo la incidencia tan determinante sobre 
los cambios demográficos, económicos y 
políticos que usualmente se le atribuyen. 
Otros eventos similares también fueron 
objeto de miradas críticas y revisiones 
puntuales en el tiempo reciente. Para 
disminuir la peligrosidad de estas amena-
zas a la salud pública, se recurrió a la 
aplicación de cuarentenas como estra-
tegias que restringen el movimiento de 
personas, evitando así la propagación de 

enfermedades transmisibles. El uso de 
estas cuarentenas se introdujo por primera 
vez en la ciudad de Dubrovnik, enclavada 
sobre la costa dálmata de Croacia, en 1377. 
El primer hospital de la peste fue inaugu-
rado en la República de Venecia en 1423, 
específicamente en la isla de Santa María 
di Nazareth (Tognotti, 2013).

Muchos aspectos de la pandemia actual 
de Covid-19 difieren de las anteriores. La 
globalización de la cultura y la economía, 
así como la enorme escala a la que se 
producen los viajes e intercambios de 
personas alrededor del mundo hacen que 
los contagios de enfermedades infeccio-
sas adquirieran una dimensión nunca 
antes conocida. De hecho, la facilidad 
y abundancia de los medios para viajar 
facilitaron que determinados agentes 
patógenos emergentes en sitios muy loca-
lizados del planeta tuvieran la capacidad 
de propagarse rápidamente y cruzar fron-
teras nacionales sin encontrar mayores 
obstáculos, convirtiéndose así en una 
amenaza inminente para la salud pública 
en el mundo entero (Balkhair, 2020). Es 
lo que ha ocurrido con el Covid-19 en 
sus distintas variantes. Es por eso que las 
consecuencias sociológicas, educativas 
y psicológicas de la actual pandemia, 
responsable de la crisis económica y de 
salud pública más profunda e incierta 
de nuestro tiempo, apenas comiencen 
a vislumbrarse de manera realista. No 
obstante, los efectos fueron incuestio-
nables: produjo el cierre de las fronteras 
nacionales, países enteros se han visto 
obligados a aislarse, y los individuos adop-
taron el encierro en sus hogares como 
parte de un enclaustramiento social que se 
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ha establecido como elemento preventivo 
para la búsqueda del bien colectivo. De 
hecho, la pandemia es un experimento 
social en curso y un laboratorio viviente 
sin precedentes (Matthewman & Huppatz, 
2020).

El impacto sobre todos los niveles de 
la educación ha sido considerable. 
Refiriéndose a la experiencia española, 
Cabrera (2020) apunta que la enseñanza 
telemática incrementó la desigualdad 
de oportunidades educativas, puso en 
evidencia las carencias de dispositivos 
electrónicos en los hogares de menores 
recursos, y exacerbó las limitaciones para 
los alumnos que dependen de las institu-
ciones públicas. Si estas condiciones son 
reales para una nación europea, es fácil 
vislumbrar la situación que aflora en los 
países latinoamericanos, especialmente 
los más pequeños y pobres. Las vicisitudes 
en el ámbito universitario también fueron 
objeto de estudio, y en algunos casos, 
como el de las instituciones de enseñanza 
superior en la ciudad de Cuenca, Ecuador, 
se analizaron desde un enfoque local 
(De-Santis et al., 2021). Desde luego, los 
psicólogos comprendieron muy rápido los 
desafíos que impuso esta nueva situación, 
generando investigaciones desde varias 
áreas internas de la disciplina, princi-
palmente la psicología de la salud y la 
psicología clínica (Inchausti et al., 2020), 
así como también para la salud psicoló-
gica, un ámbito que es reivindicado por 
Murueta (2020) como un sector distinto 
al de la salud mental.

Numerosos psicólogos que habitual-
mente investigan en áreas distantes de 

la psicología de la salud, se involucraron 
activamente en la búsqueda y discusión 
de soluciones efectivas. Al mismo tiempo, 
varias de las revistas de psicología más 
importantes en América Latina dedicaron 
secciones especiales y hasta números 
enteros a un amplio debate sobre el coro-
navirus. Hoy, numerosos investigadores 
se encuentran abocados a la sistemati-
zación de la información disponible, en 
el convencimiento de que la psicología 
cuenta con elementos de gran utilidad 
para explicar, prevenir e intervenir en 
la mejor solución (Caycho-Rodríguez, 
Tomás, Vilca, Carbajal-León, Cervigni 
et al., 2021; Caycho-Rodríguez, Vilca, 
Valencia et al., 2021; López-López et al., 
2020; Samaniego et al., 2020; Scholten et 
al., 2020; Urzúa et al., 2020).

Este interés de los psicólogos no puede 
resultar sorprendente. Como apuntan 
Arden y Chilcot (2020), los esfuerzos 
para controlar y reducir la transmisión 
del coronavirus se sustentan en cambios 
efectivos del comportamiento, así como 
en el éxito de su mantenimiento posterior. 
Para el logro efectivo de estos objetivos, 
es necesario determinar los problemas 
de capacidad, oportunidad y motivación 
que se refieran a los comportamientos 
humanos y sirvan para discutir estrate-
gias útiles orientadas al cambio. En este 
momento, esta es una de las urgencias 
principales que tiene planteada nuestra 
disciplina. Michie, Van Stralen y West 
(2011) evaluaron los marcos conceptuales 
existentes para fomentar la transforma-
ción del comportamiento y la aplicación 
de estrategias viables a nivel de la conducta 
individual, sobre todo aquéllas que estén 
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apoyadas en una evidencia sólida para 
encaminar intervenciones efectivas en la 
mitigación de los efectos negativos que se 
derivan de esta pandemia. Las reacciones 
de las personas, desde luego, no siempre se 
identifican con manifestaciones altruistas, 
especialmente cuando están motivadas 
por el miedo al contagio. Esto resulta 
particularmente notorio en individuos que 
pueden considerarse vulnerables, incluso 
al punto de arrastrarlos a exhibir rasgos 
psicopatológicos (Quezada-Scholz, 2020). 
En este sentido, Molero, Pérez-Fuentes, 
Soriano, Oropesa, Simón, Sisto y Gázquez 
(2020) procedieron a una revisión siste-
mática de artículos científicos en bases 
de datos como Scopus, Web of Science, 
PsycINFO y CINAHL, obteniendo un 
total de 62 documentos, que finalmente 
redujeron a 7 trabajos relevantes para una 
comprensión de los factores psicológicos 
relacionados con la salud en períodos de 
cuarentena. Encontraron que en tales 
escenarios se registran mayores niveles 
de estrés, ansiedad, depresión y angus-
tia psicológica. Igualmente, descubrie-
ron que aquéllos sujetos que revelan un 
estilo emocional positivo tienen un riesgo 
menor de presentar enfermedades.

La implementación de la cuarentena 
dejó traslucir algunos efectos remarca-
bles. Brooks, Webster, Smith, Woodland, 
Wessely, Greenberg y Rubin (2020) anali-
zaron veinticuatro artículos pertinen-
tes y recabaron evidencia sobre varias 
consecuencias psicológicas negativas, 
que incluyen síntomas de estrés postrau-
mático, confusión e ira. Entre los factores 
estresantes que causa la cuarentena se 
incluye la mayor extensión temporal que 

pudiera tener la misma, los temores de 
adquirir la infección, la frustración, el 
aburrimiento, la disponibilidad de sumi-
nistros, el acceso a la información, las 
pérdidas económicas que la situación 
produce, y el estigma inherente a la enfer-
medad. Explorando una muestra espa-
ñola, Sandín, Valiente, García-Escalera y 
Chorot (2020) encontraron que los miedos 
más comunes están asociados a categorías 
identificadas con el contagio, enfermedad 
y muerte, así como al aislamiento social y 
los problemas de trabajo e ingresos. Por 
su parte, Lunn, Belton, Lavin, McGowan, 
Timmons y Robertson (2020) sumariaron 
los datos existentes sobre siete aspectos 
problemáticos y relacionados directa-
mente a la prevención del contagio: 1) 
evidencia sobre el lavado de manos; 2) 
reducción de la conducta de tocarse la 
cara; 3) aislamiento; 4) comportamiento 
con un espíritu público; 5) comporta-
mientos indeseables; 6) comunicación de 
la crisis y 7) percepciones del riesgo. En 
un contexto similar como el de la cepa de 
influenza H1N1, cuya irrupción se produjo 
en el 2009, Bish y Michie (2010) revisa-
ron veintiséis artículos científicos para 
encontrar determinantes demográficos y 
actitudinales de comportamientos protec-
tivos durante la pandemia. El ser de una 
edad mayor, mujer y de buena educa-
ción, así como la pertenencia a grupos 
étnicos diferentes a los blancos, se asocia 
con una mayor probabilidad de adoptar 
los comportamientos que neutralizan 
los riesgos del contagio, constituyendo 
las variables demográficas que marcan 
diferencias sustanciales. Asimismo, 
estos autores hallaron evidencia de que 
los mayores niveles de susceptibilidad 
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percibida a la enfermedad y la mayor 
gravedad percibida de las mismas, así 
como una mayor creencia en la eficacia 
de los comportamientos recomendados 
para resguardarse contra los efectos inde-
seados del virus, constituyen predictores 
relevantes. Mayores niveles de los estados 
de ansiedad y mayor confianza en las 
autoridades también son variables signi-
ficativas que se asocian con los comporta-
mientos de prevención. Elementos como 
la hipocondría y el impacto psicológico 
del aislamiento también han sido objetos 
de discusión (Piña-Ferrer, 2020). Más 
adelante volveremos sobre algunos de 
estos problemas.

Entre las interrogantes de fundamen-
tal importancia cuando procedemos al 
análisis científico de la pandemia del 
Covid-19 y sus efectos es la que se refiere al 
comportamiento de la población respecto 
al eventual contagio y la justificación que 
hacen del mismo. En efecto, una circuns-
tancia importante para las comunidades 
afectadas o con un elevado potencial de 
sufrir la infección del virus está dado por 
la respuesta colectiva a las exigencias de 
guardar aislamiento. Obviamente, un 
número significativo de individuos ajusta 
sus costumbres cotidianas a las recomen-
daciones emanadas de los organismos de 
salud. Sin embargo, se constata fácilmente 
que una cantidad importante, no lo hace. 
La cifra que representa a este grupo de 
personas ha ido en aumento constante. 
En muchos países, entre ellos varios de 
América Latina, se observó durante los 
meses recientes, una reticencia difícil de 
explicar para mantener las condiciones de 
aislamiento de manera estricta, con los 

consecuentes riesgos que supone, y aún a 
sabiendas de sus peligros. Esto ha llevado 
a que, mientras determinados sectores 
de la población mantienen la cuarentena 
permaneciendo en sus casas y reduciendo 
el riesgo inminente de contagios, otros 
optan por salir de las mismas para realizar 
actividades de esparcimiento que no resul-
tan esenciales. Estos comportamientos se 
han visto acentuados en ciertos meses del 
año, especialmente aquéllos que coinci-
den con la proximidad de festividades 
religiosas tradicionales, como la Semana 
Santa, la Navidad o las peregrinaciones 
anuales al santuario de alguna virgen. Para 
tales eventos, las personas habitualmente 
realizan movimientos y traslados masivos 
de una ciudad a otra, en desplazamientos 
que generan aglomeraciones.

La prevalencia de estos comportamientos 
en determinados contextos sociales y 
países sugiere fuertemente que la infor-
mación recibida a través de los medios de 
comunicación resulta insuficiente para 
incentivar la adopción de hábitos seguros. 
Asimismo, pone en duda que los datos 
propalados masivamente sean bien asimi-
lados por los ciudadanos con el fin esencial 
de protegerlos en los escenarios de peligro. 
En tal sentido, resulta fundamental el 
esbozo de algunas explicaciones creíbles. 
Este artículo tiene como su principal obje-
tivo la realización de un análisis teórico 
preliminar desde la óptica de tres teorías 
psicológicas que ganaron influencia en 
el contexto de la psicología moderna, 
con aplicaciones relevantes en ámbitos 
ajenos a la prevención de las pandemias: 
a) el condicionamiento operante de B. F. 
Skinner, b) la disonancia cognoscitiva de 
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León Festinger, y c) la psicología evolu-
cionista, en particular el síndrome del 
hombre joven. A partir de una conside-
ración de fuentes publicadas, el artículo 
ensaya explicaciones que pueden brindar 
un sustento psicológico a la inquietante 
conducta de rehuir la observancia de las 
normas sanitarias recomendadas para 
evitar comportamientos que impliquen 
un alto riesgo de contagio. En atención 
a la secuencia de autores propuesta, 
comenzaremos con una breve revisión 
de la estructura del condicionamiento 
operante.

La perspectiva del condicionamiento 
operante de Skinner

Fue el psicólogo estadounidense B. F. 
Skinner (1904-1990) quien acuñó el 
concepto de condicionamiento operante 
en 1937, en el contexto específico de sus 
investigaciones sobre la fisiología de los 
reflejos (Staddon & Cerutti, 2003). El 
desarrollo en esta línea de exploración del 
aprendizaje comenzó a perfilarse con la 
publicación de La conducta de los organis-
mos (Skinner, 1938), un libro que salió a la 
venta el 2 de septiembre de 1938 y alcanzó 
una tirada inicial de ochocientos ejem-
plares (Catania, 1988). La obra reportaba 
experimentos que Skinner inició, primero, 
como estudiante graduado, y luego, 
en la categoría de Fellow del National 
Research Council, como Junior Fellow 
del Harvard Society of Fellows y final-
mente, en el Departamento de Psicología 
de la Universidad de Minnesota (Skinner, 
1990), donde aún se desempeñaba como 
profesor al tiempo de publicarse el libro 
(Hergenhahn & Henley, 2013). La temática 

y orientación metodológica que enmar-
caron su investigación se extendieron 
a todos sus trabajos ulteriores, incluso 
hasta la época en que se produjo su falle-
cimiento, el 18 de agosto de 1990, debido a 
un cuadro de leucemia (Pérez, 1990). Para 
autores como Ardila (2002), Skinner fue, 
sin ambages, el psicólogo más importante 
del siglo XX. Los sujetos experimentales 
con los que trabajó no eran humanos, 
sino especímenes escogidos entre algu-
nas especies animales, principalmente 
ratas blancas y palomas. Estas últimas se 
hicieron muy populares en el contexto de 
la psicología experimental, gracias a los 
diseños metodológicos que él utilizó y 
que fueron realizados con auxilio de las 
famosas cajas de Skinner, dispositivos en 
los que se investigaron diversos tipos de 
problemas que involucran la conducta 
aprendida (Manabe, 2017). Todo esto 
se comprende porque, para Skinner, las 
leyes generales del aprendizaje son las 
mismas para todas las especies (Agudelo & 
Guerrero, 1973) y producen consecuencias 
similares. Aunque conviene recordar que 
el trabajo de Bitterman (1986) en el área de 
la psicología comparada, que fue realizado 
con ciertas especies, principalmente los 
marsupiales, sembró dudas razonables 
respecto a la vigencia irrestricta de este 
supuesto conceptual tan extendido sobre 
la generalidad del aprendizaje. En su lugar, 
quedó bien planteada la alternativa de la 
divergencia.

Skinner fue uno de los más firmes defen-
sores del principio de que los resultados 
obtenidos en la investigación con animales 
guardan utilidad potencial con vistas 
a la comprensión del comportamiento 
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humano (Domjan, 1987). Amparado 
en este convencimiento, impulsó una 
agenda de investigación muy amplia 
donde la generalización de los hallazgos 
en la conducta animal a los problemas 
propios del contexto humano, generó 
un considerable número de aplicacio-
nes novedosas, al tiempo de propiciar 
ámbitos de discusión emergentes. Así fue 
como Skinner se constituyó en uno de los 
fundadores y organizadores en el campo 
del análisis conductual aplicado (Morris 
et al., 2005). Las vertientes que el condi-
cionamiento operante encontró dentro 
de los dominios de la psicología aplicada 
fueron múltiples. En el contexto de la 
actual pandemia por Covid-19, esas poten-
cialidades volvieron a hacerse evidentes. 
Autores como Vera-Villarroel (2020), por 
ejemplo, reactivaron la perspectiva skin-
neriana como un importante elemento de 
análisis en la comprensión de las particu-
laridades del comportamiento preventivo 
en relación al contagio por el virus. Las 
investigaciones que pueden catalogarse 
bajo el rótulo de “comportamentales” 
en un sentido de mayor amplitud que va 
más allá de la perspectiva skinneriana 
estricta, aportaron una importante canti-
dad de información de cara al análisis 
de la incidencia psicológica sobre las 
conductas que favorecen el contagio de 
virus letales (Lunn et al., 2020), así como 
las investigaciones sobre la dinámica del 
miedo a partir de la óptica de la ciencia 
comportamental contextual (Presti et al., 
2020), entre otras. Para clarificar nues-
tra discusión y sopesar correctamente el 
valor de la teoría, resulta pertinente un 
repaso breve que incluya determinados 
componentes básicos que conciernen al 

condicionamiento operante, despejando 
primero los obstáculos que interponen 
algunos malentendidos y deformaciones 
conceptuales (Plazas, 2006).

Esencialmente, “condicionamiento” signi-
fica “aprendizaje”, y el término “operante” 
se refiere a algo que actúa u opera sobre 
otra cosa (Pritchett & Mulder, 2004). Este 
es el concepto más elemental para dife-
renciar esta forma de cambiar el compor-
tamiento. Sin embargo, las apreciacio-
nes científicas de Skinner se representan 
con frecuencia como expresiones de un 
ambientalismo exaltado, ya que uno de 
sus principales rasgos es que se propone 
identificar aquéllos factores del entorno 
que tienen la capacidad de ejercer un 
control sobre la conducta abierta (Mowrer 
& Klein, 2001). Por lo tanto, el control, 
junto a la predicción, debe considerarse 
como uno de los propósitos primarios que 
mueve a la ciencia (Delprato & Midgley, 
1992). Es, además, la expresión más 
diáfana del ideal tecnológico sobre la 
investigación que animaba el pensamiento 
de Skinner (Smith, 1992). No obstante, 
cierta formulación bastante estereotipada, 
conforme a la cual los animales llegan 
al laboratorio como una virtual tabula 
rasa al estilo propuesto por el filósofo 
británico John Locke (1632-1704), y que 
además induce a pensar que las diferen-
cias entre especies son absolutamente 
insignificantes y hasta irrelevantes en lo 
tocante a sus capacidades de aprendizaje, 
e incluso que todas ellas son condiciona-
bles por igual a cualquier estímulo dado 
en un determinado momento, al modo 
como la representaron Breland y Breland 
(1961) en su crítica al condicionamiento 
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operante, ha sido rebatida como impropia 
por el mismo Skinner (1966). Sin ánimo 
de terciar en estas controversias históri-
cas, lo importante es que el componente 
ambientalista de esta psicología implica 
que el comportamiento es, sobre todo, un 
proceso interaccionista. Pero ese posicio-
namiento no supone necesariamente una 
negación explícita de la dotación gené-
tica que es inherente a cada individuo, 
como bien ha explicado Richelle (1986). 
Asimismo, la insistencia de Skinner en que 
aquéllas respuestas que habitualmente se 
consideran autónomas están realmente 
orientadas por un evento causal, hicieron 
que cuestiones tan apreciadas cultural-
mente como la opción del libre albedrío 
quedaran bastante descolocadas (Slater, 
2004). El problema de la libertad, al que 
Fallon (1992) aludió como un constructo 
travieso, así como el concepto de la digni-
dad, fueron encarados por Skinner (1976) 
en uno de sus principales libros, de neto 
acento filosófico, publicado originalmente 
en 1971.

La diferenciación entre estímulos y 
respuestas, dos elementos constitutivos 
básicos en las teorías del aprendizaje, 
resultan esenciales. Los estímulos son 
todos aquéllos eventos que tienen lugar 
en el medio ambiente externo al indivi-
duo y pueden causar la impresión o la 
excitación de uno o varios de nuestros 
sentidos, siempre y cuando les acompa-
ñen las condiciones de intensidad nece-
sarias para ser percibidos por un órgano 
biológico. Los efectos o respuestas se 
producen a través del movimiento o los 
cambios en la fuerza relativa del estí-
mulo. Éstos son aspectos objetivamente 

mensurables. Las respuestas son esencial-
mente movimientos musculares, que se 
dan en relación directa a la presentación 
de un evento ambiental. En el condiciona-
miento clásico, los estímulos poseen una 
función evocadora, mientras que, en el 
condicionamiento operante, les cabe un 
efecto discriminativo (Ribes Iñesta, 2011). 
Pero, a diferencia de cuanto ocurre con el 
condicionamiento clásico de Pavlov (1940, 
1960), las respuestas no se desencadenan 
como una consecuencia fija e invariable 
del mismo. En el caso del condiciona-
miento asociativo simple de un reflejo, se 
dice que los estímulos elicitan respuestas 
(Domjan, 2010), ya sean éstas condicio-
nadas o incondicionadas. Los ref lejos 
condicionados son conexiones temporales 
que sólo aparecen en el curso de la vida 
individual (Frolov, 1938), es decir, por las 
contingencias que impone la experien-
cia misma. Las respuestas ocurren como 
una consecuencia directa de la acción 
biológica que ejerce el estímulo, en lo 
que configura el esquema primordial del 
llamado paradigma E-R, que ha sido consi-
derado un hito histórico en el desarrollo 
de la neurociencia moderna (Guerra & 
Silva, 2010).

En el condicionamiento operante, sin 
embargo, es la conducta del organismo 
sobre el medio ambiente la que desenca-
dena resultados específicos. Lógicamente, 
éstos pueden tener variadas significacio-
nes para el individuo que se comporta, y 
dependen exclusivamente de que las deri-
vaciones sean apetecibles o no, es decir, 
que se hallen en función a su auténtico 
valor motivacional. Esta es la clave de 
todo el asunto: las consecuencias. Los 
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comportamientos que originan la apari-
ción de un reforzador, son fortalecidos, 
mientras que aquéllos que producen una 
reacción aversiva, terminan debilitados 
(Weiss, 2014). De hecho, un reforzador 
es el evento de estímulo que ocurre en 
la adecuada relación temporal con una 
respuesta, y tiende a mantener o incre-
mentar la fuerza de la misma o, even-
tualmente, de una conexión estímu-
lo-respuesta (Deese & Hulse, 1967). No 
todo evento desencadenado en el medio 
ambiente conlleva la capacidad de modi-
ficar la conducta, pues esto dependerá 
exclusivamente de que el individuo lo 
encuentre deseable o no. De ahí que un 
cambio en la frecuencia del compor-
tamiento puede considerarse como el 
resultado o el subproducto más visible 
de cualquier acción real que se produce 
en combinación con un reforzamiento 
(García, 2001).

Sin embargo, cualquier acción que parece 
ir encaminada a retribuir una respuesta 
no llegará a ser, necesariamente, un refor-
zamiento. Podría estarse en presencia de 
lo que simplemente es un premio, que, 
no obstante, carece de las condiciones 
primarias que competen a un refuerzo 
y, por lo tanto, no actúe como tal en la 
realidad concreta. Por eso, lo que resulta 
agradable para un organismo, puede no 
serlo para otro. La probabilidad que tiene 
un objeto u evento de oficiar como un 
refuerzo efectivo no depende del objeto 
o el evento en sí mismo. Es decir, el 
objeto del que se trate no posee nada 
semejante a una propiedad inmanente 
que lo convierta o no en un verdadero 
refuerzo. La dinámica del reforzamiento 

está supeditada al individuo particular 
que se comporta. Es debido a eso que el 
concepto de condicionamiento operante 
significa, esencialmente, comportamiento 
que afecta, o que produce efectos a nivel 
del medio ambiente. Hablamos de un 
condicionamiento que es controlado, 
básicamente, por las resultas que deja 
en el ambiente exterior. Precisamente 
por ello, Skinner formuló el principio de 
selección por las consecuencias, que se 
constituyó en una variante particular de 
lo que él consideraba como la operación 
de los mecanismos de la selección natural, 
que Charles Darwin (1809-1882) formuló 
un siglo antes (Skinner, 1981), y de la cual 
podría visualizarse como una pertinente 
analogía teórica (Smith, 1983). Como ha 
observado Catania (1992), el comporta-
miento es un producto de la evolución. La 
selección o supervivencia de los patrones 
de conducta en la vida de un organismo 
constituye un paralelo muy adecuado 
con la selección o la supervivencia de 
los individuos en el tiempo evolutivo, es 
decir, filogenético.

Estas formulaciones nos conducen direc-
tamente al uso y utilidad de los progra-
mas de refuerzo, que demostraron poseer 
efectos sustanciales para el éxito de los 
procesos del aprendizaje. Un programa 
de refuerzo consiste en un procedimiento 
que actúa robusteciendo las respuestas de 
un organismo de acuerdo con alguna regla 
bien definida y previamente pautada. En 
los experimentos clásicos de condiciona-
miento con palomas que realizó Skinner, el 
reforzador era el alimento, habitualmente 
una bolita de comida que la paloma reci-
bía en un sitio especial del dispositivo, 
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llamado comedero. Éste se encuentra en 
el panel delantero de la caja de Skinner, 
a la altura de la cabeza del animal, y se 
carga desde el exterior. El alimento es el 
tipo de reforzador que ha probado tener 
mayor efectividad en los sujetos animales. 
A partir de esos trabajos de laboratorio, la 
acción de los programas de reforzamiento 
se extendió también a las alternancias 
propias del comportamiento humano. 
En éstos, los resultados son similares a 
los obtenidos con sujetos animales. De 
acuerdo a sus características, los progra-
mas de reforzamiento se dividen en dos 
categorías muy amplias: a) los programas 
continuos y b) los programas intermiten-
tes o parciales. En los programas conti-
nuos, cada instancia de un comporta-
miento deseado recibe su correspondiente 
refuerzo, mientras que en los programas 
de reforzamiento intermitente sólo se 
refuerza el comportamiento esperado en 
una forma ocasional. Es decir, no todas 
las veces que la conducta es emitida por 
el organismo habrá de recibir su acción 
reforzadora. A su vez, los programas de 
refuerzo intermitente pueden ser tanto 
fijos como variables, y de intervalo o razón. 
Estas condiciones diferenciadas pueden 
combinarse en cuatro tipos de programas 
de refuerzo parcial, a saber: de razón fija, 
de intervalo fijo, de razón variable y de 
intervalo variable.

¿Qué hace que un comportamiento se 
establezca con mayor o menor inten-
sidad? Los reforzamientos continuos, 
que no dejan respuestas sin reforzar, son 
los que se adquieren con la mayor faci-
lidad, aunque también son los que se 
extinguen con la mayor rapidez, una vez 

que se haya retirado aquello que estaba 
actuando como refuerzo. Los progra-
mas de reforzamiento variable, que no 
trasmiten la plena seguridad de que 
una conducta recibirá siempre y en toda 
ocasión un refuerzo puntual, son los que 
resisten mayor tiempo a la eventualidad 
de un retiro abrupto del reforzador, pues 
están sujetos a cierto grado de incerteza 
e imprevisibilidad, por la forma en que 
las contingencias fueron establecidas en 
relación a él. Lo que ha resultado espe-
cialmente significativo en el condicio-
namiento operante es que nos muestra 
cómo los seres humanos, en sus acciones 
cotidianas, se rigen por estos mismos 
principios, descubiertos por Skinner en 
la investigación con sujetos animales. Sin 
llegar a la afirmación radical de que la tota-
lidad de los comportamientos humanos 
son aprendidos, algo difícil de mantener 
ante los avances actuales de la genérica 
del comportamiento, parece indudable 
que el valor de los reforzadores sociales 
ejerce una función determinante sobre la 
formación de los hábitos característicos en 
las personas, y en aspectos que conciernen 
a la formación de su personalidad. Y es 
indudable también que la intensidad con 
que se fijan ciertos refuerzos, o lo muy 
agradables o apetecibles que puedan llegar 
a ser, constituyen la base para entender 
por qué es tan difícil modificarlos.

La resistencia a incorporar comportamien-
tos seguros en situaciones de pandemia 
como exige la actual vigencia del Covid-19 
resulta más comprensible si se analiza 
a la luz de estos conocimientos. Como 
hemos indicado previamente, los indi-
viduos enfrentados a los rigores de una 
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cuarentena son más proclives a sufrir de 
estrés, mostrar depresión o experimentar 
un elevado grado de ansiedad psicológica. 
Otras reacciones asociadas al contagio, 
como las impresiones negativas sobre la 
enfermedad y la muerte, o la hipocon-
dría que también se observa con cierta 
regularidad, son elementos que generan 
una considerable incomodidad subjetiva. 
Un aspecto que resulta especialmente 
problemático es la necesidad de mantener 
el distanciamiento físico y el aislamiento 
social, que incide directamente sobre 
aspectos muy enraizados en la rutina 
social de los humanos. La urgencia de 
neutralizar comportamientos que no 
son seguros desde el punto de vista de la 
salubridad, y en su reemplazo establecer 
pautas de acción que requieren un renun-
ciamiento a prácticas muy consolidadas, 
y que además se hallan mantenidos por 
reforzadores sociales muy importantes, 
es el principal problema que se enfrenta 
desde el punto de vista del aprendizaje.

Para empeorar el problema, los linea-
mientos de protección recomendados 
en la lucha contra el Covid-19 imponen 
prácticas que son muy restrictivas, como 
el uso de las mascarillas, el lavado cons-
tante de las manos, la minimización de 
los contactos sociales, la necesidad de 
mantenerse más tiempo en el hogar, la 
reducción o eliminación de las prácticas 
deportivas y las reuniones grupales, e 
incluso la limitación en el ámbito del 
trabajo. Todas estas prohibiciones fuerzan 
a los individuos a dejar a un lado algunos 
de los reforzadores sociales que resul-
tan más apreciados. Por contrapartida, 
muchos de los reforzadores que ofrecen 

las políticas de prevención ante el Covid-19 
poseen un carácter que es, en esencia, más 
aversivo, comparados a las circunstancias 
que hacen agradable la rutina cotidiana. Es 
por eso que, en una considerable medida, 
el desafío que plantea la actual pandemia 
se sitúa en el contexto de los refuerzos. 
Autores como Yañez, Hayes & Glavin 
(2019) abordaron estos condicionantes 
de una manera muy pertinente, mediante 
el diseño de ambientes que puedan ser 
efectivos para representar el problema de 
la epidemia y encauzar soluciones ópti-
mas. Sin embargo, es indudable que otros 
factores, a los que podríamos considerar 
más relacionados con las autoverbaliza-
ciones y a la justificación racionalizada 
del comportamiento individual, ejercen 
un rol de indudable relevancia. A esta 
revisión nos abocaremos a partir de ahora.

La teoría de la disonancia cognoscitiva 
de León Festinger

Entre los enfoques que alcanzaron mayor 
relevancia en el ámbito psicológico se 
encuentra la teoría de la disonancia 
cognoscitiva, a la que Ovejero Bernal 
(1993) conceptuó como la más famosa 
de toda la psicología social. En la década 
de 1950, algunos investigadores nortea-
mericanos se mostraban insatisfechos 
con el modo en que ciertas orientaciones 
predominantes, especialmente el conduc-
tismo, explicaban los pormenores del 
comportamiento social (Aronson et al., 
2010). En efecto, las primeras teorías sobre 
las actitudes, propuestas en la década de 
1950, asumían que éstas se desarrollan 
mediante el aprendizaje condicionado y 
que las experiencias afectivas determinan 
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la actitud o respuesta evaluativa (Jordens 
& Van Overwalle, 2004). Una de las voces 
disidentes con esa interpretación fue la del 
psicólogo estadounidense León Festinger 
(1919-1989), quien, buscando el acerca-
miento más adecuado a una representa-
ción genuina sobre el comportamiento 
social, ideó el concepto de disonancia 
cognoscitiva (Festinger, 1975). Hijo de 
inmigrantes rusos, Festinger nació en la 
ciudad de Nueva York en 1919 y se graduó 
en la Universidad de Iowa, donde fue 
discípulo del famoso psicólogo social de 
nacionalidad polaco-estadounidense Kurt 
Lewin (1890-1947). Uno de los temas de 
investigación inicial de Festinger se situó, 
precisamente, en el marco de la teoría 
de la dinámica de grupos y la psicología 
topológica que había desarrollado Lewin 
(1936).

Aunque la paternidad de la teoría se 
atribuye normalmente a Festinger, se 
considera como un antecedente funda-
mental para su concepción a un estudio 
que realizaron Aronson y Mills (1959), 
donde pusieron a prueba la creencia 
común de que las personas que atravie-
san por una gran cantidad de problemas 
o situaciones dolorosas para conseguir 
algo, tienden a valorarlo más que los otros. 
Burke (2006) opina que las causas de estos 
fenómenos y otros semejantes fueron 
mejor explicadas por la teoría de la diso-
nancia cognoscitiva. El medio de acción 
principal para esta línea de investigación, 
considerando el ámbito específico de la 
psicología, concierne al estudio de las 
actitudes. Indudablemente, éste es uno 
de los campos más característicos en las 
ciencias del comportamiento en general 

y de la psicología social en particular. 
Aunque se trate de un tema cuya indaga-
ción surgió principalmente en la década 
de 1950, es un hecho que algunos de los 
textos clásicos de la disciplina, como el 
de Ross (1920) por ejemplo, ya hacían una 
mención al menos secundaria del fenó-
meno de las actitudes, aunque su inserción 
pudiera estar a veces solapada con otros 
conceptos, que eran de uso más común 
en la psicología social de comienzos del 
siglo XX (Jahoda, 2016).

El enfoque de la disonancia cognoscitiva 
constituye un abordaje conceptual de 
gran valor e importancia en el terreno 
de las actitudes. En términos generales, 
toda disposición actitudinal se refiere a 
pensamientos o creencias, emociones y 
comportamientos abiertos que se rela-
cionan a un objeto, persona o evento 
en particular. En su desarrollo influyen 
fuertemente otros componentes, como 
la experiencia y la educación, y su efecto 
sobre el comportamiento aparece como 
un elemento muy determinante. Como los 
demás fenómenos ligados al aprendizaje, 
las actitudes son adquiridas, y de forma 
similar, pueden cambiar varias veces en el 
mismo individuo. La investigación psico-
lógica reciente incluye variables como la 
estructura de las actitudes, el cambio de 
las mismas y las consecuencias que tiene 
para el individuo el mantenerlas (Petty et 
al., 1997). Desde su enfoque inicial que 
ponía el énfasis sobre los pensamientos 
discordantes, la teoría evolucionó a lo 
largo de los años para hacer hincapié en 
determinados aspectos, como el supuesto 
de que la motivación última para reducir 
la disonancia es preservar la creencia de 
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que uno es una persona buena y racio-
nal. Actualmente, este modelo se utiliza 
especialmente para la comprensión de los 
procesos mediante los cuales las personas 
justifican, ante sí mismas, su comporta-
miento pasado (Monin, 2008). En todos 
estos campos, y en otros relacionados, la 
acumulación de información e investiga-
ciones ha sido considerable.

La característica distintiva de las acti-
tudes es que éstas consisten en pensa-
mientos o cogniciones cuya finalidad 
esencial es la estimación rápida de algún 
aspecto concreto de la realidad. Poseen 
una finalidad evaluativa que concierne al 
entorno físico o social, y donde se halla 
claramente involucrado algún determi-
nado aspecto que resulta de interés para 
el desenvolvimiento del pensamiento 
individual. Las actitudes involucran un 
componente cognitivo como su elemento 
básico y corresponden al aspecto discur-
sivo que se asocia al lenguaje y su interac-
ción con el pensamiento internalizado. De 
esta manera, son semejantes a esquemas 
simplificados a los que recurre continua-
mente el sistema cognitivo y permiten 
una valoración expeditiva de la realidad, 
de modo a servir como orientadores para 
nuestro comportamiento, permitiendo la 
ocurrencia de reacciones instantáneas. 
Por ello, queda claro que su función es 
esencialmente adaptativa, en el sentido 
de generar comportamientos que favo-
rezcan el mejor funcionamiento indivi-
dual, aunque en determinadas situaciones 
puedan resultar contraproducentes para 
el propio individuo que las mantiene, si es 
que las premisas adoptadas por el mismo 
contravienen la evidencia que emerge del 

ambiente físico o el mundo social. Este 
es el punto en que se desenvuelve prin-
cipalmente la disonancia cognoscitiva.

La finalidad principal consistía en explicar 
los procesos psicológicos que determinan 
el modo en que las personas resuelven 
discrepancias importantes que se dan 
entre sus comportamientos y creencias 
automantenidas. Cuando los individuos 
perciben que hay una diferencia evidente 
entre lo que hacen ellos mismos y lo 
que sostienen verbalmente, o entre lo 
que afirman de forma corriente y algu-
nos hechos reales que se verifican en el 
entorno cercano, surge de inmediato la 
disonancia. De esta manera, no se trata de 
un fenómeno raro o extraordinario, o que 
se presenta esporádicamente, sino de algo 
que las personas experimentan de manera 
continua y rutinaria. Un ejemplo clásico es 
el de los fumadores, muy bien explicado 
por Aronson, Wilson, Akert y Sommers 
(2010). Cuando alguien es tabaquero, 
resulta muy probable que experimente 
un cierto grado de disonancia, pues sabe 
que la costumbre de fumar incrementa 
los riesgos de adquirir cáncer de pulmón, 
enfisema, aumento del colesterol y muerte 
temprana, de formas muy significativas. 
Pero la disonancia que crea esta confron-
tación, de hecho, puede ser reducida, y 
hasta eliminada. La manera más obvia es 
cambiando el comportamiento y aban-
donando la costumbre de fumar, lo cual, 
entonces, generaría un comportamiento 
coherente con el conocimiento respectivo 
que se tiene sobre los efectos nocivos del 
cigarrillo.
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No obstante, muchas personas tratan 
de abandonar el consumo del tabaco y 
no logran hacerlo, incluso siguiendo los 
tratamientos necesarios en una clínica 
para fumadores. En contraposición, la 
estrategia más habitual suele ser la modi-
ficación de las cogniciones. Vale decir, la 
persona con el hábito de fumar comienza 
a relativizar la credibilidad que se asigna 
a las informaciones que alertan sobre los 
riesgos del cigarrillo y el tabaquismo. Eso 
le permite seguir fumando, sin sentirse 
mal o incómoda por ello. En un estudio 
ya clásico, Gibbons, Eggleston y Benthin 
(1997) descubrieron que la percepción 
del riesgo de los recaídos disminuyó 
después de que volvieron a fumar, aunque 
la reducción fue significativa sólo para las 
reincidencias de individuos con una alta 
autoestima, lo cual es muy congruente con 
los postulados de la teoría, que apuntan 
al acomodo de las ideas respecto a los 
comportamientos reales de los individuos. 
En este sentido, Aronson (1981) hace la 
importante acotación de que los seres 
humanos en verdad no somos seres racio-
nales, sino racionalizadores. Esto ocurre 
así porque existe una tendencia muy fuerte 
a deformar las afirmaciones verbales que 
recibimos de los demás o las constata-
ciones empíricas que impone la realidad 
circundante, y que opera sobre aquéllas 
que vayan en contra de los pensamientos 
subjetivos, invalidándolas, relativizándo-
las, y ajustándolas a los prejuicios indivi-
duales. Este arreglo se efectúa siempre, 
pero sin cambiar de manera consistente 
las propias cogniciones, ni tampoco la 
elemental pretensión de estar siempre 
en lo correcto. Planteado de este modo, 
resulta un mecanismo muy efectivo.

La percepción subjetiva que causa la diso-
nancia induce a un estado negativo de 
tensión, semejante al modo en que se 
encuentran las personas cuando sienten 
hambre o se hallan sedientas. Y de manera 
similar al hambre o la sed, la motiva-
ción se encamina hacia la reducción del 
malestar. Pero en el caso específico de la 
disonancia, las personas se orientan a 
restituir su consistencia psicológica (Stone 
& Fernández, 2008). La restauración de 
la coherencia entre los componentes 
cognitivos del pensamiento conduce a 
cambios duraderos y significativos en la 
forma en que visualizamos nuestro mundo 
social. Los elementos cognoscitivos que 
se hallan relacionados fuertemente a 
las actitudes son, básicamente, tres. Se 
presentan en pares, que son los siguientes: 
a) Impertinentes, que ocurren si los dos 
elementos nada tienen que ver entre sí, b) 
Consonantes, cuando uno de los elemen-
tos deriva o se sigue claramente del otro y 
c) Disonantes, que se dan en situaciones 
en que lo contrario de un componente 
deriva en forma directa del otro que es su 
par (Lindgren, 1977). Hablando en térmi-
nos generales, las personas carecen de la 
probabilidad real de tener una experiencia 
individual frente a todos los fenómenos 
que le circundan. Por eso, las actitudes 
intervienen como una suerte de atajo a 
los problemas. Al mismo tiempo, se ha 
remarcado la necesidad de mantener una 
actitud aparentemente congruente ante 
los diversos fenómenos, para que refuer-
cen la necesidad subjetiva del individuo 
de sentirse racional y correcto frente a las 
diversas situaciones que se le presenten.
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Los avances realizados en la investigación 
durante las décadas recientes centraron 
la atención sobre numerosos aspectos 
que originalmente no fueron tenidos 
en cuenta. Uno de ellos es la influencia 
diferencial que ejerce la cultura. Cooper 
(2007) explica cómo el que la disonancia 
se vea afectada de manera desigual en 
culturas divergentes es un indicador 
palpable de que la inconsistencia estricta-
mente lógica entre elementos cognitivos 
no resulta suficiente para generar un 
estado de disonancia. Lo que habría que 
considerar como una explicación real es 
cuándo ha de producirse un choque entre 
un comportamiento que el individuo 
escoge de manera libre con determina-
dos estándares normativos y personales 
que rigen en la cultura específica. Esta 
singular confrontación es la que da lugar 
a un estado desagradable como el de 
la disonancia. Aunque Cooper (2007) 
también señala que el comportamiento 
que viola los parámetros regulativos en 
una cultura puede ser perfectamente 
consistente con los estándares normati-
vos que se dan al interior de otra expre-
sión cultural. Es así que, más allá de la 
consistencia lógica que pueda hallarse 
entre el comportamiento y las actitudes, 
la disonancia emerge cuando se incurre 
en una violación de los patrones acep-
tados. Desde luego, éstos existen y se 
comprenden únicamente en la conside-
ración de un contexto social específico.

El enfoque de la disonancia cognoscitiva se 
ha aplicado con éxito para la investigación 
de problemas en muy variados contextos, 
muchos de ellos sociales o políticos, en 
un intento de explicar comportamientos 

aparentemente irracionales o contradic-
torios. Varios surgen en el ámbito de la 
psicología social y la psicología política, 
como por ejemplo las reacciones que 
siguieron a los atentados del 11 de septiem-
bre del 2001 contra las torres del World 
Trade Center en la ciudad de Nueva York 
(Masters, 2005), la invasión a Irak por el 
ejército de los Estados Unidos y sus aliados 
(Jablonski et al., 2005), la intifada y el 
conflicto palestino-israelí (Abú Quevedo, 
2005), los efectos de la desconfirmación de 
profecías sobre los creyentes en algunos 
cultos (Weiser, 1974) e incluso las opinio-
nes vertidas en torno al juicio político al 
presidente paraguayo Fernando Lugo 
en junio del 2012, que alternaron entre 
quienes lo veían como el ejercicio de un 
mecanismo plenamente constitucional 
y los que calificaron la medida como un 
“golpe” parlamentario (García, 2012). La 
actual pandemia del coronavirus no ha 
representado una excepción a la gran 
ductilidad que ha mostrado la teoría. 
En un artículo reciente, Scholten et al. 
(2020) plantearon que los estudios basa-
dos en la disonancia cognoscitiva sugieren 
lineamientos básicos para el análisis de 
los actuales retos que se plantean en el 
contexto de la salud y la psicología con 
la emergencia del Covid-19.

En el caso concreto de la actual pandemia, 
cabe apuntar algunas pautas similares. 
Por ello, una investigación basada en la 
aplicación de los principios de la disonan-
cia cognoscitiva al comportamiento de la 
población que no acata las cuarentenas 
y las presumibles graves consecuencias 
que eso causa, debería orientarse hacia 
un análisis riguroso de las cogniciones 
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mantenidas por las personas que hacen 
caso omiso a las advertencias de las auto-
ridades sanitarias y continúan con sus 
actividades normales sin observar los 
cuidados preventivos. Esto es particu-
larmente notorio en países donde no se 
implementaron medidas de mayor rigor 
social como el toque de queda, el estado de 
excepción o el estado de sitio, e incluso la 
exigencia de un pase sanitario para la libre 
circulación en lugares públicos. Y aunque 
no constituyan fuentes de información 
confiables científicamente, las entrevistas 
mantenidas por los medios de prensa a la 
población en general conciernen a deter-
minado tipo de cogniciones, cuya estruc-
tura y contenido se refiere claramente a 
pensamientos auto-confirmatorios. Por 
ejemplo, quienes manifiestan opiniones 
como las siguientes, oídas a lo lago de 
la pandemia: “el coronavirus solamente 
afecta a las personas de la tercera edad, 
y resulta poco riesgoso para los jóvenes”, 
“el coronavirus no es más nocivo que 
cualquier gripe corriente”, “el coronavirus 
no resiste temperaturas mayores a los 26 
grados y en nuestro país hace más de 40”, 
“en mi casa nadie está infectado y por lo 
tanto no causaremos daño si vamos a otra 
casa donde viven personas que tampoco 
están infectadas”, “de algo tenemos que 
morir”, “los médicos son muy alarmistas”, 
“el gobierno es alarmista”, “la prensa es 
amarillista”, “el gobierno utiliza el coro-
navirus para imponer un mayor control 
social”, “el gobierno quiere suspender las 
elecciones para perpetuarse en el poder”, 
“el gobierno quiere endeudarse contra-
tando créditos para robar sin que la gente 
los pueda controlar”, “todo esto se hace 
para que se enriquezcan los políticos”, 

y otras afirmaciones de similar tenor. 
Un caso muy problemático es el movi-
miento antivacunas, al que Consuegra-
Fernández (2020) visualiza como un aliado 
del Covid-19. Ciertamente, algunos indi-
viduos también adoptan pensamientos 
negativos y pesimistas, como aquéllos 
que suponen que la pandemia causará 
la muerte de muchas personas, y que 
ésta podría ser la última oportunidad de 
reunirse con sus parientes lejanos. Incluso, 
en algunos países donde las autoridades 
no estuvieron a la altura de la situación y 
se constataron hechos de corrupción en 
la compra de medicamentos e insumos, 
o en la sobrefacturación escandalosa de 
los mismos, la credibilidad en las infor-
maciones concernientes al Covid-19 y sus 
peligros, sobre todo la propagada emanada 
desde las instancias del poder, se ha visto 
sumamente debilitada por la convicción 
popular de que todo ha sido un simple y 
perverso montaje con el fin de perpetrar 
grandes robos a las arcas públicas (García, 
2021b, 2022).

El problema principal es que, aun cuando 
estemos en lo correcto al sostener esta línea 
de análisis, o complementarla con otros 
esquemas basados en las auto-cogniciones, 
como por ejemplo la teoría racional-emo-
tiva-comportamental de Albert Ellis, que 
enfatiza la importancia de los pensamien-
tos y las auto-verbalizaciones en el origen 
del comportamiento irracional (Ellis, 1962), 
surge un inconveniente crítico con la adop-
ción de la estrategia o intervención más 
adecuada. En la modificación de las acti-
tudes y las convicciones no adaptativas, el 
contexto debería ser fundamentalmente 
individual, lo cual supone una subsecuente 



El condicionamiento operante, disonancia cognitiva y psicología evolucionista / José E. García

3030

inversión de tiempo y recursos para alcan-
zar un segmento potencialmente numeroso 
de la población, aplicando esta clase de 
intervención. Para avanzar en el proceso, 
los psicólogos deberían impulsar campañas 
educativas apoyadas en el empleo de los 
medios informáticos ante la imposibilidad 
de realizar un encuentro físico directo. No 
obstante, el desafío de contar con el tiempo 
necesario para llegar a todos los habitan-
tes con igual orden y efectividad podría 
constituir una limitación severa. En este 
intento habría que recurrir nuevamente 
a los medios masivos de comunicación, 
bosquejando una estrategia alternativa al 
de la diseminación simple de la informa-
ción, como se acostumbra en los noticieros 
o las conferencias de prensa. De hecho, 
esta forma de contacto estuvo presente 
en grado considerable desde el inicio de 
la pandemia, aunque sólo haya obtenido 
una efectividad limitada. Por otra parte, la 
interrogante sobre los motivos por los que 
ciertos grupos de la población, especial-
mente los que se encuentran en la franja 
etaria que conforman los adolescentes 
y los jóvenes, en particular los del sexo 
masculino, son más proclives a incurrir 
en comportamientos poco seguros, podría 
hallar otra vía de análisis que lo explique.

La psicología evolucionista

El enfoque denominado “psicología evolu-
cionista” puede considerarse, junto a la 
“psicología positiva”, como una de las dos 
orientaciones conceptuales que mayor 
cantidad de investigación y publicaciones 
impulsaron durante los últimos años en el 
plano de la literatura científica. También 
es una de las líneas de mayor impacto 

en las décadas recientes en el ámbito 
que concierne a las teorías psicológicas 
(García, 2021a). Los conceptos que la 
fundamentan, sin embargo, distan de 
ser nuevos. La psicología evolucionista 
hunde sus raíces en la obra del naturalista 
británico Charles Darwin, quien expuso 
sus elementos básicos en un gran número 
de artículos y opúsculos, pero sobre todo 
en sus dos obras más conocidas: El origen 
de las especies (Darwin, 1859) y El origen 
del hombre (Darwin, 1871). Los presu-
puestos del modelo evolucionista no 
sólo influyeron de manera directa en la 
promoción de áreas de la investigación 
básica que se integraron paulatinamente 
como sectores regulares de las ciencias 
del comportamiento, como la psicología 
comparada (Richards, 1989) o la psicología 
del desarrollo (Charlesworth, 1994), sino 
también en teorías muy influyentes al 
interior de nuestra disciplina. Muchas de 
ellas se apropiaron productivamente de 
sus postulados, o al menos, consiguieron 
incorporarlos en algún nivel de sus discu-
siones explicativas, con variado grado de 
especificidad.

Algunas de estas teorías son muy carac-
terísticas en la historia de la psicología, 
como el funcionalismo norteamericano 
(Green, 2009), en tanto otras surgieron 
por fuera de la disciplina. De estas últimas, 
el caso mejor conocido es el de la socio-
biología (Alcock, 2001). A mediados de la 
década de 1980 comenzó a tomar forma 
la psicología evolucionista, cuyo primer 
uso conceptual se produjo en 1985, en 
un capítulo del antropólogo estadouni-
dense John Tooby. En ese trabajo, Tooby 
(1985) introdujo la primera discusión 



Rev. Psicol. (Arequipa. Univ. Catól. San Pablo) / Año 2020 / Vol 12 / N° 2 / pp. 11-49

3131

concerniente a este nuevo ámbito de inves-
tigación. Subrayaba que las limitaciones 
más importantes que impiden un avance 
mayor de la perspectiva evolucionista 
dentro del marco general de la psico-
logía se debían a que las tradiciones de 
investigación que la anteceden crono-
lógicamente permanecían aisladas y no 
integradas y, en gran medida, ignorantes 
de sus usos y posibilidades teóricas. No 
obstante, y sobre todo a partir de aquélla 
primera discusión, la nueva psicología 
comenzó a expandirse de forma soste-
nida, abarcando nuevos temas con inusi-
tada rapidez y configurando una nueva y 
robusta perspectiva para las ciencias del 
comportamiento.

Actualmente se dispone de varios textos 
que presentan comprensiva y sistemá-
ticamente los principios rectores de la 
evolución y sus aplicaciones específicas 
al estudio del comportamiento (Buss, 
2016; Crawford & Krebs, 1998; Dunbar & 
Barrett, 2007; Starratt, 2016; Workman 
& Reader, 2014). Los fundamentos del 
modelo resultan sencillos de asimilar. 
Se parte del principio elemental de que 
todas las especies animales y vegetales 
desarrollan sus actividades vitales, princi-
palmente las que conciernen a la alimen-
tación y la reproducción, en ambientes 
ecológicos específicos para los cuales se 
encuentran eficientemente adaptadas, 
entendiendo por “adaptación” el funciona-
miento óptimo en un ambiente específico. 
Pero las condiciones que predominan en 
los diversos entornos físicos que existen en 
nuestro planeta no siempre permanecen 
idénticos e invariables, y es habitual que 
se desencadenen alteraciones debido a 

innúmeras causalidades. Tales cambios 
son a veces bruscos y repentinos, y otros, 
bastante pausados y graduales. Lo que 
aparece como un clima húmedo y exube-
rante de vegetación en un lapso determi-
nado puede volverse árido y seco con el 
paso del tiempo, lo cual obliga al cambio 
consiguiente en los hábitos alimentarios 
de las poblaciones que viven dentro de sus 
límites, lo mismo que a la forma física de 
los animales que lo habitan, su adaptación 
funcional a la temperatura ambiental 
promedio, y otros factores asociados. Las 
zonas frías pueden tornarse más cálidas, la 
vida vegetal a veces muda de un tipo a otro, 
y ciertas especies que habitualmente son 
presas de otras, al reducirse la densidad 
poblacional, obligan a sus depredadores 
a emigrar o a extinguirse para siempre.

Ante las modificaciones acaecidas en 
el ecosistema, los animales se hallan 
compelidos a readaptarse. A veces, estos 
cambios pueden forzar la aparición de 
acomodos muy rápidos y hasta drásti-
cos, como ocurre cuando sobreviene, 
por ejemplo, la repentina desaparición 
de una especie que se halla en la base 
de la estructura alimentaria de otra, o 
cuando las alternativas para la adapta-
ción no parecen muchas ni muy amplias. 
Comienzan entonces a actuar determina-
dos mecanismos naturales, generando 
ajustes especiales que, presumiblemente, 
acabarán traduciéndose en formas diver-
sas de afrontar las exigencias que se dan 
a nivel comportamental. Esto es lo que 
se llama adaptación selectiva diferencial. 
Significa que no todos los individuos en 
una misma especie responderán de igual 
manera a los cambios. Esto resulta muy 
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claro, porque las múltiples adaptaciones 
no tienen la misma calidad o eficacia para 
reaccionar a los nuevos desafíos que les 
impone el ambiente. Algunas de ellas 
producen ejemplares que exhiben mejores 
condiciones de reproducirse y sobrevivir 
en las nuevas circunstancias emergentes. 
Por lo tanto, éstos serán los individuos que 
tendrán mayores posibilidades de pasar 
sus genes a la siguiente generación, y en 
un mayor número y diversidad. En este 
momento es cuando comienza a operar, de 
hecho, la mecánica de la selección natural.

Los procesos que conciernen a esta 
forma de selección transcurren lentos 
en el tiempo y se expanden a lo largo de 
períodos considerablemente largos, con 
frecuencia en el orden de los millones de 
años. Es por eso que resultan poco eviden-
tes o visibles en los términos estrictos que 
comprimen la breve extensión de una vida 
individual, y parecen escasamente intuiti-
vos para los observadores humanos. Otros 
mecanismos, que también se encuen-
tran activos en la naturaleza, pero son 
menos corrientes, como las mutaciones 
en sus diversas variantes, ya sean génicas 
o cromosómicas (Ayala, 1980), producen 
efectos más rápidos. Los productos deriva-
dos de la acción de transformaciones debi-
das a mutaciones, sin embargo, presentan 
un nivel de adaptación cuyo éxito final 
es menos frecuente y además bastante 
incierto. La teoría estipula que toda la 
gran variabilidad biológica existente y 
los cambios morfológicos que exhiben los 
seres vivos, tanto animales como vegetales, 
lograron establecerse con arreglo a estos 
mismos principios. Y, además, presume 
que la historia natural acumulada de los 

mismos, sumada a la acción rectora de la 
selección para el sostenimiento eficiente 
de cualquier forma de vida que haya de 
reproducirse de forma óptima y regular, 
es lo que constituye el soporte para las 
diversas modalidades que adopta la evolu-
ción. Es así como se mantiene el equilibrio 
básico en la diversidad de la naturaleza 
y la identidad biológica que representa 
cada especie en particular.

Estos procesos también afectan, y en 
idéntica forma, a la especie humana 
(Cela-Conde & Ayala, 2007; Wood, 2005). 
Sin embargo, Darwin (1871) planteó la 
existencia de una variante específica de 
la selección natural a la que denominó 
selección sexual. La entrada en acción 
de esta última se produce en relación 
directa a la estructura corporal que los 
individuos han adquirido como heren-
cia de los cambios acaecidos durante el 
tiempo de su evolución filogenética. Pero 
en este caso, la finalidad primordial no es 
encontrarse mejor dotados para su lucha 
constante por la existencia, sino obtener 
ventajas en relación a otros sujetos de 
su mismo sexo en la disputa, también 
continua, por el acceso a los miembros 
del género opuesto. Es una competencia 
intraespecífica, a diferencia de la que es 
ejercida contra especies diferentes, que se 
denomina interespecífica. Es así como la 
selección sexual implica la aparición de 
ventajas únicas para el proceso reproduc-
tivo. Estas características físicas, entonces, 
acaban transmitiéndose por herencia a 
los miembros del mismo sexo, perpe-
tuando de este modo la vigencia de esa 
superioridad adaptativa, cualquiera que 
pudiese ser.
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La selección sexual fue desarrollada 
para dar cuenta de las diferencias que 
surgen entre los machos y las hembras 
de una determinada especie, tanto en 
los aspectos morfológicos como en los 
comportamentales, y que parecen aleja-
dos de las necesidades inmediatas que 
impone la procreación. Está basada en la 
distinción realizada por Darwin entre los 
rasgos utilizados para la supervivencia y 
los empleados para adquirir compañeros 
con vistas a la reproducción (Zuk, 2002). 
Por eso, la selección sexual fue utilizada no 
sólo para explicar las adaptaciones físicas, 
sino también las psicológicas (Weekes-
Shackelford & Shackelford, 2014). Este es 
un punto que tiene el máximo interés para 
nosotros y que ha encaminado la atención 
de los psicológicos hacia variadas direc-
ciones investigativas. Entre otras, Buss & 
Schmitt (1993) expusieron una teoría de las 
estrategias sexuales, conforme a la cual, 
nuestra especie dispone de ciertas adap-
taciones especializadas que la inducen a 
desarrollar preferencias en el proceso de 
elección de la pareja y, por consiguiente, 
ejercen influencias determinantes en la 
articulación de nuestro sistema reproduc-
tivo. Los humanos escogemos compañe-
ros para las relaciones sexuales casuales, 
aunque también para las de corto y largo 
plazo, siguiendo criterios diversos (Buss, 
1994). Pero las cosas van aún más lejos. 
La diferenciación del comportamiento 
que se observa entre los sexos no sólo se 
manifiesta en los asuntos que conciernen, 
de manera muy puntual, a la conducta de 
cortejo y en los hábitos que conducen al 
apareamiento con fines reproductivos. 
También gozan de gran importancia en 
relación a la conducta divergente entre 

los sexos. Especialmente en el caso de 
los humanos, éstas se expresan en las 
muchas variantes que presiden el trato 
social cotidiano.

Algunos investigadores analizaron la 
tendencia de los jóvenes, y especialmente 
de los hombres, a involucrarse en mayores 
conductas de riesgo, comparados a los 
varones adultos o las mujeres. Machluf & 
Bjorklund (2015), por ejemplo, estudiaron 
el comportamiento adolescente, abar-
cando las conductas riesgosas, e inten-
taron comprenderlas desde un punto 
de vista que se conoce como psicología 
evolucionista del desarrollo (Hernández 
Blasi et al., 2008). Estimaron los costos y 
beneficios que dichos comportamientos 
acarrean desde el punto de vista estricto 
de la supervivencia individual. Machluf 
y Bjorklund (2015) señalan que estos 
modos de conducirse podrían ser vistos 
simplemente como malas adaptaciones, 
considerando que muchas veces resultan 
en daños significativos a la vida de una 
persona, aunque tampoco cabe descartar 
los efectos beneficiosos que producen 
en determinadas situaciones. Entre las 
conductas que cabe analizar bajo esta 
perspectiva se incluye el acoso, que podría 
tener resultados favorables para el acceso 
a una mayor cantidad de recursos, un 
mayor estatus social, y un número supe-
rior de parejas. Volk, Camilleri, Dane y 
Marini (2012) sostienen que la prevalen-
cia del acoso adolescente y el que éste 
constituya un fenómeno mundial que 
se registra a nivel intercultural, sugiere 
fuertemente que la práctica de la inti-
midación es producto de necesidades 
humanas ancestrales. Los autores ofrecen 
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evidencia sobre la funcionalidad inherente 
al acoso y la ausencia de psicopatologías 
asociadas con un presunto desarrollo 
anormal o desadaptativo. La toma de 
riesgos de los adolescentes también se 
produce con una mayor frecuencia cuando 
éstos se hallan en presencia de sus compa-
ñeros (Chein, 2015). Tras analizar minu-
ciosamente el problema, Volk, Farrell, 
Franklin, Mularczyk y Provenzano (2016) 
concluyeron que el acoso es un compor-
tamiento adaptativo causado, al menos 
de forma parcial, por predisposiciones 
evolucionadas.

El que los hombres en edad más joven 
adopten conductas de riesgo con una 
mayor frecuencia comparados a los 
hombres maduros o las mujeres en 
cualquier etapa de la vida puede estar 
basado en consideraciones referentes a 
la competencia intraespecífica, es decir, 
la confrontación con otros machos de 
la misma especie, que ocurre, princi-
palmente, en la época de mayor vigor 
reproductivo. Por supuesto, la compe-
tencia intraespecífica también se observa 
en otras especies animales. En lo que 
concierne al comportamiento humano, 
esta perspectiva encuentra apoyo en un 
influyente artículo publicado por Wilson 
& Daly (1985) hace más de tres décadas 
y media. Dentro de lo que llamaron el 
síndrome del hombre joven, estos inves-
tigadores encontraron la prevalencia de 
cierto gusto por el riesgo que se manifiesta 
en acciones donde sobresalen las acciones 
temerarias. Esa inclinación predispone al 
individuo hacia conductas que comportan 
peligros como, por ejemplo, los homici-
dios cometidos contra otros hombres, o 

la conducción imprudente de vehículos 
que con frecuencia es la causa de acci-
dentes de tránsito mortales, así como la 
defensa del honor personal y otros eventos 
similares. Entre ellos, también se cuentan 
muchos que congenian muy bien con la 
herencia cultural del machismo y que 
son usuales en los hombres. De hecho, la 
presión selectiva para que los individuos 
masculinos incurran en la producción 
de conductas riesgosas podría obedecer 
a raíces supervivenciales muy antiguas y 
arraigadas en nuestros genes, relacionadas 
con la obtención del alimento y la eventual 
necesidad de irrumpir hacia territorios 
extraños para el forrajeo, que comportan el 
peligro de ser atacados por depredadores, 
al buscar recursos alimentarios para la 
familia en regiones desconocidas. En este 
caso, se convierte a la toma de riesgos en 
una estrategia vital para la crianza de la 
progenie (Buss & Duntley, 2006).

La evidencia sugiere que el gusto por 
los riesgos competitivos es un aspecto 
muy consustanciado con la psicología 
masculina que ha evolucionado como 
resultado de la selección sexual. Es razo-
nable suponer que, si estos hábitos llevan 
como necesario complemento una mayor 
aptitud viril para obtener los fines indivi-
duales que son propios de este sexo, como 
el logro de una mayor dispersión de sus 
genes y el incremento de la descendencia, 
habrá un mayor involucramiento de los 
hombres, en especial los más jóvenes, 
con la producción de conductas peligro-
sas (Wilson & Daly, 1985). Esta lógica 
evolutiva, que tiene como su eje a la agre-
sión entre individuos del mismo sexo, 
predice que los hombres se encontrarán 
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más dispuestos que las mujeres a exhibir 
modos temerarios y/o violentos (Buss, 
2016). Además, el uso de tácticas agre-
sivas y que atañen a comportamientos 
desprovistos del cuidado necesario, es 
mucho más frecuente en los hombres 
jóvenes, que se encuentran en su mejor 
momento para acometer la reproducción 
biológica, que en los de mayor edad. En 
los jóvenes, también se nota una volun-
tad mayor a participar en actividades 
que puedan comportar riesgos, a veces 
elevados, para ellos y su seguridad.

Lo que resulta fundamental para 
comprender el sentido explicativo de la 
psicología evolucionista es que, aunque 
las adaptaciones que hoy integran el 
repertorio comportamental de los huma-
nos modernos se hayan originado en 
ambientes ya inexistentes, pues provie-
nen de tiempos remotos en la escala 
de la evolución filogenética, sus conse-
cuencias y efectos siguen activos en 
nuestro contexto temporal y continúan 
inf luyendo en los ambientes sociales 
de nuestros días. Las necesidades a que 
respondían las conductas que llama-
mos adaptadas eran las de un momento 
arcaico, no las presentes. Es por eso que 
muchos comportamientos actuales, que 
parecen no tener pleno sentido, o incluso 
ser autodestructivos y no adaptativos, 
adquieren una mayor comprensibili-
dad si se los considera a la luz de esta 
lógica en particular. Y este es el punto que 
adquiere real importancia para nosotros, 
a la vista del modo a veces contradictorio 
en que muchos individuos se condu-
cen en relación a la amenaza del Covid-
19, mostrándose reacios a adoptar las 

medidas de prevención unánimemente 
recomendadas ante el peligro inminente 
que supone el contagio.

En los años que ya dura la pandemia, 
comprobamos que muchos han guar-
dado las medidas de protección debida, 
pero son también numerosos los indi-
viduos que continuaron aglomerán-
dose en diversas circunstancias y en 
reuniones privadas o públicas, que no 
han practicado el lavado de manos, o se 
mostraron reticentes al uso de mascari-
llas. Estos comportamientos se vieron 
en personas de todas las edades, pero 
fueron especialmente habituales en los 
jóvenes. Aunque no con exclusividad, 
los protagonistas de tales eventos han 
sido mayoritariamente hombres. En 
muchos lugares, pese a las restricciones 
y prohibiciones de los organismos públi-
cos de salud, se continuaron realizando 
reuniones sociales, fiestas, y encuentros 
masivos donde los riesgos de transmisión 
rápida e indiscriminada del virus son 
máximos. No parece infundado suponer 
que, aunque nos encontremos frente a 
situaciones que surgen y responden a 
problemáticas instaladas en nuestras 
sociedades actuales, también estemos 
frente a nuevas expresiones de aquél anti-
guo síndrome del hombre joven, que se 
ha mostrado callada y subrepticiamente, 
sin decaer nunca, y haciendo evidente 
su eficacia, a lo largo de la evolución 
filogenética humana.

Conclusión

La actual pandemia del Covid-19, que 
representa uno de los retos de mayor 
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gravedad a los organismos de salud 
pública en todo el mundo, y de conse-
cuencias más extendidas en el tiempo 
reciente, puso a trabajar a muchas de las 
mentes más lúcidas del ámbito científico 
en procura de soluciones y formas efecti-
vas de prevenir sus devastadores efectos. 
Como hemos visto parcialmente en este 
artículo, la mayoría de las disciplinas 
académicas se ocuparon de analizar los 
múltiples aspectos de la problemática 
implantada por el Covid-19 y que afectan 
a la vida humana, aportando elementos 
de análisis y un buen número de reco-
mendaciones y soluciones parciales o 
provisorias, muchas de ellas en plena 
evaluación actual sobre su real efectividad. 
La psicología demostró sus posibilidades 
de utilidad colectiva ante la urgencia de 
estos desafíos, aportando ideas y análisis 
orientados desde su particular perspec-
tiva, y generando en corto tiempo una 
respetable bibliografía que profundiza 
diversas aristas sobre el tema. En este 
artículo, hemos revisado los hallazgos 
que emergen de la abundante producción 
psicológica actual. Mucho del énfasis 
inicial para este cúmulo de información 
se orienta, en principio, hacia situaciones 
distantes, al menos en principio, de las 
que conciernen de forma directa a la crisis 
generada por el Covid-19.

Hemos rescatado ideas y principios que 
sugieren pistas para la interpretación de 
uno de los aspectos más intrigantes que ha 
demostrado esta pandemia: la reticencia 
de muchos individuos a seguir las medidas 
de seguridad sanitaria recomendadas 
por los organismos nacionales e inter-
nacionales de salud. Como es sabido, la 

observancia de esas prescripciones es uno 
de los medios más simples y seguros para 
evitar la ampliación indiscriminada de los 
contagios y la profundización de los daños 
causados por el virus. Sin embargo, pese a 
la indudable abundancia de información 
y su credibilidad científica, las conductas 
que ponen en peligro la seguridad sani-
taria y la vida de las personas continúan 
multiplicándose entre la población de 
todos los países, a través de sucesivas 
olas de propagación. Los enfoques anali-
zados en este artículo, y que encierran 
claves importantes para la comprensión 
del comportamiento de las personas ante 
el Covid-19, han sido tres: el condiciona-
miento operante de B. F. Skinner, la teoría 
del aprendizaje social de Albert Bandura, 
y la psicología evolucionista en general, y 
dentro de ésta en particular, los aportes 
de Martin Daly y Margo Wilson sobre el 
síndrome del hombre joven.

Los psicólogos tienen un gran aporte que 
realizar en la difusión y discusión de los 
problemas que genera el Covid-19 a nivel 
colectivo, analizando de manera directa 
ante las cámaras de televisión o a través 
de las redes sociales, las circunstancias y 
la dinámica que afectan a la producción 
de las ideas disonantes o irracionales, o 
los reforzamientos que incentivan los 
comportamientos de riesgo y eluden la 
incorporación de las medidas recomen-
dadas para prevenir la adquisición de la 
enfermedad, e incluso sus bases ances-
trales en la evolución humana. Los psicó-
logos también pueden explicar, con las 
limitaciones que supone la masificación 
de la comunicación, los inconvenientes 
que estas conductas suponen para la salud 
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de la población, y el modo concreto de 
corregirlas. Aunque en tiempo reciente 
los equipos de investigación que traba-
jan en centros académicos y hospitales 
de la República Popular China pusieron 
al alcance de los profesionales algunos 
manuales que recomiendan estrategias 
para el trabajo con pacientes diagnos-
ticados con el Covid-19 (Liang, 2020), 
y que además especifican con mucho 
cuidado sus características psicológicas 
resaltantes para facilitar al máximo su 
comprensión, prevención y cuidado, el 
diseño e implementación de modalida-
des de trabajo pertinentes que se hallen 
dirigidas a conglomerados de personas en 
las situaciones que hemos descrito, aún 
están mayormente pendientes. Mientras 
la población mundial no se encuentre en 
un estadio de vacunación generalizada y 

eficiente, el Covid-19 seguirá constitu-
yendo un problema que involucra fuerte-
mente a la esfera del comportamiento. Por 
eso, resulta evidente que estamos ante un 
panorama social complejo que, una vez 
más, y con una premura que quizás nunca 
se haya dado antes, pone sobre el tapete 
y en el centro de la escena, la confiabli-
dad que pueda lograr la psicología como 
ciencia aplicada.
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